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era un tros de paradís portat á la térra 
per fer ma felicilat, per gaudi r mon cor, 
omplintlo de ditxa. 

L ' uu ball aconseguía 1' altre; dar rera 
un valz pié de voluptuositat , venia una 
habanera plena de te rnura , convidantnos 
á dir tendrás paraulas d' amor . 

Cuantas promesas! Guants j u r a m e n t s 
d' amor elern sorliren aquella ditxosa 
nit de nostres Uavis, sellats ab los mes 
ardents besos! Si gosaremü 

Gansats de bailar, 'ns sentarem en un 
recó, amagá i s peí ramalje , son rostre apo-
yat sobre mas espal l las , sa má entre las 
mevas que 1' estrenyiao fortament, y 
plena d' amor y lendresa m' anabá repe-
úfííM' eshmas? Tu sois ets luon amor , sens 
tu 'm moriría 

Sois al peiisarhí s ' extremeix ton mon 
esser. ¡Oh si! Alió era felicital! 

¡Quina nit! No la ob l idarémay! 
G. DE L. 

Á MI AMADA. 

Hay una joven encantadora 
por la que ^siento 
tierna pasión; 

es de mi dicha la ansiada aurora, 
por ella late 
mi corazón. 

Por ella siento dentro del alma, 
apoderarse 

no se que afán; 
su imagen sola mis penas calma 

y á sí me impulsa 
cual fuerte imán. 

Sus atractivos me vuelven loco 
y en mi despiertan 
tal frenesí, 

que me parece que el cielo toco 
cuando la veo 
cerca de mí. 

Son sus miradas rayos de fuego, 
de un fuego vivo, 
abrasador; 

¿y quien resiste sin estar ciego 
á tanto brillo, 
tanto fulgor? 

Da envidia al nácar su tersa frentie, 
son sns mejillas, 
rosas de Abril, 

y se adivina su seno ardiente 
debajo un cuello 
de albo marfil. 

Hay en su rostro tanta hidalguía, 
tales perfiles 
orlan su tez, 

que Venus misma celos tendría 
de su arrogancia, « 
de su esbeltez 

Corre parejas con su hermosura 
un continente 
angelical; 

y al ver su garbo, uno murmura: 
¡viva tu gracia! 
¡viva tu salí 

Gústame tanto que por lograrla 
al cielo envió 
súplicas cien; 

si no se puede dejar de amarla 
en poseyendo 
tamaño bien. 

Si, dulce prenda, 
tanto atractivo 
tiene cautivo 
mi corazón; 

tu me fascinas, 
tu me dominas 
siendo mi encanto 
y mi ilusión. 

Cuando tu lloras 
lloro contigo 
y asi mitigo 
tu padecer. 

más si la dicha 
tu alma enajena, 
de ella se llena 
todo mi ser. 
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